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Ronda 23 de Abril de 2005 

Reina de las Marismas

Madre sin par

Blanca flor de la tarde 

Y Paloma Celestial.

Dicen…

Que en las marismas nace el rociero

Dicen…

Que entre pinares van los rocieros

Dicen… 

Que en las arenas llora el rociero

Dicen…Rocío dicen.

No nacieron en las marismas, ni vivieron entre pinares,

dicen...

Ni la arena fue la alfombra, que arroparon sus andares, 

dicen...

Ni su llanto fue la lluvia, que regaron los pinares

No nacieron en las marismas

Ni vivieron entre pinares

Dicen, Rocío.. dicen....

Pero el romero rondeño 

En su alma siempre lleva

La marisma, los pinares

Los pinares y las arenas

Tu nombre santo Rocío

Señora de nuestra tierra.

Son rocieros de la sierra

Que viven por los caminos

La buena fe rociera 

Y el cantar con los amigos

Son rocieros de la sierra

Son lo que Ella quiera

Dicen….Rocío, quien los dice.

SALUDOS 

Cuando el Hermano Mayor me llamo para darme la noticia de ser pregonera de nuestra Hermandad, mi corazón salto de gozo. ¡Que orgullo, que ilusión y además, queriendo a nuestra Señora, como la quiero, pensé… ya tengo hecho el pregón.

Pero… las ideas venían a mi cabeza a borbotones: los cultos a nuestra Señora, poesías, canciones, anécdotas, caminos, piropos, aldea. Claro muy fácil pero había que ordenar todo para poder transmitir lo que mi corazón siente y para que se puedan enterar no solo ustedes, queridos amigos, sino también allá arriba, que sepan que en Ronda queremos a la Santísima Virgen de verdad.

He querido comenzar con esta canción que Paco Bautista nos compuso para mis bodas de plata, con lo cual la siento como mía, porque mi amigo Paco, ha sabido reflejar que es un rociero rondeño,  entre los cuales me encuentro. 

No necesitamos ni pinares, ni marismas para querer a la Señora igual que los que tienen la suerte de tenerla cerca


Que aunque lejos de tu Ermita


Ronda que al tajo se asoma



Hace tiempo que te grita


Viva esa blanca Paloma.


Madrecita del Rocío

Estrella de la mañana

Consuelo del peregrino

Miles de piropos más

Nos salen del corazón

Porque tu estas cerca; Madre

Tan cerca te tengo yo

Que te siento dentro, dentro

Y eso quiero transmitirte

Que mis palabras no sean 

Tan solamente un pregón

Sino que lleguen al cielo 

Y yo sea la portavoz

Del sentimiento rondeño

Que es ni más ni menos…

Amar a la Madre de Dios

Ronda entera mariana 

En cualquier advocación

Te quiero con cualquier nombre

Penas, Consuelo, Gracia, 

Paz, Cabeza, Rocío Blanca Paloma

Al final siempre Maria,

¡Que más da como te llamen

Si eres la Madre de Dios.!

Hablo con Ella, me gusta contarle mis cosas, mis dudas, mis problemas y pedirle ayuda para que pueda seguir en esta vida como una buena cristiana porque como dice la copla...

 
Para ser buen rociero

Primero hay que ser cristiano.

Por eso quizás esto no sea un Pregón estructurado como tal. Quizás saldrá algo parecido a vivencias, pensamientos, momentos y reflexiones en la vida de una rociera.

¡Qué buen título, ¿verdad?.. ¡Que orgullosos nos sentimos cuando nos preguntan y decimos “yo soy rociero”!, y se nos llena la boca al decirlo.


Sueño, sueño

Quien se iba a imaginar 

De una tierra bandolera

Pudiera nacer un día 

Una hermandad rociera.

Somos serranos, pueblo tranquilo, que tenemos el privilegio de tener el cielo más cerca, de alma serena y, sobre todo, pueblos marianos, porque amamos a la Madre de Dios, a Maria a secas, a esa mujer humilde, que fue tan buena que Dios la escogió para Madre de su Hijo, y como andaluces de alma alegre, nos gusta el Rocío.


No sé que tendrá el Rocío


Que “to” el que viene una vez 


No sé por qué pierde el sentío.

Y lo pregonamos a los cuatro vientos y nos gusta decirlo, “soy rociero” porque sabemos lo que ello conlleva de emoción, pero con unos objetivos claros: Cultos, Formación y Caridad.

Porque el Rocío, basado en estos tres pilares, es un modo de vivir dirigidos por la fe y la devoción a Maria que nos impulsa a ser cristianos convencidos y practicantes, al mismo tiempo que rocieros. Sin la fe, se podrá ser flamenco, cantante, caballista, cantaor…. Pero nunca serás rociero. Por eso basamos nuestra fe en fomentar para nuestra Hermandad el amor a Maria y a través de Ella a su Hijo Jesucristo para que sean el eje de nuestra vida cristiana.

Solo si conseguimos estos objetivos, podremos decir a boca llena “YO SOY ROCIERO”

Se ha apagado el redoble de  los tambores, la Semana Santa ha terminado, el olor a incienso se disipa y empieza a brotar el romero, la jara y toda la explosión de la primavera. 

¿ Sabéis por qué nace la primavera?, Porque… cada lágrima derramada por la Señora en la pasión de su Hijo, hace germinar en la tierra las flores que nacen a miles de todos los colores.

 El redoble del tambor se cambia por el son del tamboril y la flauta rociera  y todo a compás se convierte en desbordante alegría.

 Las manos unidas de rezar se convierten en palmas, y así todos a una, junto con la alegría de la Resurrección nos preparamos para ir a verte Rocío.

El corazón del rociero empieza a latir con más fuerza porque todos sabemos que en solo cincuenta días podremos ver a nuestra Madre, algo que llevamos esperando trescientos quince días.... que se dice muy pronto, pero que ahora ya es la recta final para ver a nuestra Sra. 

En todos los pueblos ocurre lo mismo. Un millón de peregrinos comienza con los preparativos. La Hermandad da el último repaso al programa de cultos. 

Triduos, novenas y  pregones, se  elevan en el cielo de Andalucía y de toda España para avisar que el Rocío se acerca, que todos estemos preparados porque el Espíritu Santo está presto para posarse sobre nuestras cabezas en forma de paloma y para que los rocieros digamos a los cuatro vientos, como dijo S.S. El Papa Juan Pablo II, que desde el cielo este año sigue nuestra preparación para la Romería:

TODO EL MUNDO TIENE QUE SER ROCIERO. 

Y lo digamos bien fuerte, para que todos se enteren, de nuestra fe y nuestro amor a Jesús, a través de su Santísima Madre la Virgen del Rocío.

Y así día tras día va quedando todo dispuesto. Las mantas a un lado, los trajes a otro, los botos, todo en un desordenado orden por toda la casa. 

Pero la medalla no, esa está donde siempre “colgá” de la cabecera de la cama y cada noche una oración, un ave Maria y un... Madrecita ya falta menos pá verte.

La cojo entre mis manos y canto bajito... 

Rocío

Mi medalla del Rocío

Es la que vela ni sueño

To el año en mi cabecera

Y en primavera en mi pecho

Hasta el día en que me muera

Un beso, y hasta mañana.

   *
Comienza el Triduo a nuestra Madre. 

La plaza se va llenando poco a poco, los saludos tienen una alegría distinta y la conversación siempre lleva a lo mismo. “¿Todo listo?”  “¿Tu que día te vas?”  “¿Y tu carriola, la terminaste?”.... poco importan ya los problemas cotidianos. 

El trabajo, y las cosas que normalmente son tema de conversación, quedan atrás. Ahora todo huele a Rocío y se palpa en el ambiente.    

 El templo está lleno y cuando  comienza el tamboril a tocar,  te va entrando un repeluco por la espalda, en los ojos se te saltan las lagrimas y se te forma  un nudo en la garganta.  Y te preparas para escuchar la Santa Misa con toda la devoción de que eres capaz.  

El Altar, que preside nuestro bendito Simpecado, lleno de flores  traídas por los hermanos para que luzca lo más bonito posible.

 Y con los corazones llenos de gozo. Comienza el coro con el canto de entrada...

Te canta este peregrino


Romero de la rocina

Porque sabe que el camino

Aquí comienza y termina... 

Y otra vez los ojos llenos de lágrimas y me pregunto...  pero, ¿por qué los rocieros somos tan llorones...? Y yo sé, que son lágrimas de pura emoción, de alegría y de saber que el Espíritu Santo viene para todos nosotros. Estamos inmersos en un nuevo brote de vida.


Pero... me pregunto ¿estoy preparada para ponerme a tus pies y pedirte algo?, ¿Llevo el saco de todas mis obligaciones como rociera  bien lleno de cosas, que durante todo el año he ido guardando, para ofrecértelo?  Y hago un rápido resumen.....

Sí,  Madre porque verás. He acudido a los cultos en tu honor.

Y luego, en Semana Santa, mientras Tú sufrías por la muerte de tu Hijo, también estuve contigo en esos momentos de Tu dolor. 

Y  he participado haciendo caridad en todo este año. 

He intentado transmitir tu amor a los jóvenes, que son la semilla del mañana en nuestro mundo, participando con ellos en sus afanes y quehaceres.

Y así, día a día, ha pasado el año y con el corazón  lleno de gozo me dispongo a presentarme a Ti, con la promesa de siempre: ser ROCIERA TODO EL AÑO.

*Iba la noche anterior a la partida de la Hermandad ensimismada en mis pensamientos para ver como iba el exorno de la carreta. Iba sola, cuando una señora a la que no conocía se dirigió a mí….

Hola Mari Carmen. Me quedé un poco extrañada, pues no la había visto antes. 

Perdona que te interrumpa, pero me han dicho que tú eres de la hermandad del Rocío y quisiera preguntarte algunas cosas.

Usted dirá.

Hace algunos años que estoy viendo y escuchando cosas del Rocío y siempre me he preguntado que hay detrás de todo esto, para que este movimiento coja cada vez mas fuerza entre las personas. Y quisiera saber, porqué en Ronda, que está bastante lejos del Rocío ,hay este fervor hacia una Virgen que era un poco desconocida para nosotros.

Pues…esto tiene mucho que contar y voy hacia la Iglesia Mayor para ver como queda adornada la carreta del Simpecado, no se si me dará tiempo.

Si no te importa, te acompaño que yo también quiero verla y por el camino me cuentas algunas cosas.

La hermandad de Ronda lleva relativamente poco tiempo ¿no?

Si. La Hermandad es reciente, pero nuestra fe rociera viene de bastante tiempo atrás.

Fue por el año 1979 cuando un grupo de amigos acompañamos a Manolo Ramirez Sabater, el de la lotería, al Rocío  porque quería enseñarnos aquello, pues él, es originario de la Palma del Condado y desde pequeño vivió el Rocío.

Desde entonces no hemos dejado de ir ningún año.

Pero ¿entonces cuando se forma la Hermandad?

Verás, al principio íbamos a pasar el Rocío como podíamos, en unas condiciones muy precarias, en plan de acampada con tiendas de campaña y todo lo demás. A pesar de todo, tengo muy buenos recuerdos de aquellos Rocíos. Empezamos a ver y a comprender la solidaridad rociera y el porqué del fervor de la gente hacia la Virgen del Rocío.

Este grupo de amigos se fue incrementando cada vez mas y conseguimos que un buen numero de rondeños nos diéramos cita cada año en el Rocío.

Pero hasta el año 1988 no se nos pasó por la mente el crear una hermandad del Rocío en Ronda.

A través de Manolo Ramírez nos fuimos enterando de todos los pasos que había que seguir para llegar a ser hermandad.

No era nada fácil, pues había que empezar por solicitar al obispado de Málaga la constitución de una asociación religiosa.

 Después de mucho papeleo, de idas y venidas, en febrero de 1989 quedó constituida la Asociación religiosa incardinada en Santa Maria la Mayor, bajo la supervisión de D. Gonzalo Huesa.

¿Y erais muchos al principio?

Con la primera Junta de Gobierno se empezaron a captar hermanos y a irlos introduciendo en la fe rociera. El padre Huesa nos ayudó mucho en esta etapa, pues de él tenían que partir los informes al obispado de nuestro comportamiento dentro de la Asociación religiosa, y en todo momento fueron inmejorables.

El día 15 de octubre de 1991 recibimos la noticia por parte del Obispado de que nos hacían Hermandad en la diócesis de Málaga con el titulo de LA MUY VENERABLE HERMANDAD DE NUESTRA SEÑORA DEL ROCÍO DE RONDA.

¿Seria emocionantísimo, no? .

Ya te lo puedes imaginar. Lo que empezó con una reunión de amigos era ya toda una Hermandad. Pero ahora empezaba lo más difícil.

Como tu sabes, el Rocío está formado por muchas hermandades filiales a la hermandad matriz de Almonte y es ésta la que tiene que decidir que hermandad pasa a ser filial suya, con el consentimiento del Obispado de Huelva.

En enero de 1992 hicimos esta solicitud. Mientras tanto empezamos a funcionar como hermandad en Ronda. Fueron momentos difíciles y ilusionantes. Parecía como si un río subterráneo que transcurría placidamente por el interior de la tierra, tuviera la necesidad de salir al exterior con una fuerza inusitada. Empezamos a  llevar con orgullo el nombre de la Hermandad de Ronda a donde quiera que íbamos.   Asistimos al I Congreso Mariologico en el Rocío con la presencia de sus Majestades los Reyes de España.

¡Qué suerte tuvisteis desde el principio, pues parece todo muy bonito¡

Bueno desde fuera si, pero el trabajo era inmenso, pues para empezar tuvimos que hacer un Simpecado, (que por cierto nos lo hizo Manolo Friaza), comprar varas, medallas, un bacalao y demás enseres.

Tuvimos que nombrar una Hermandad como madrina nuestra, mientras nos nombraban filial y se lo pedimos a la Hermandad de la Palma del Condado que es una de la de más solera en el Rocío. Y ella fue la que nos fue indicando que teníamos que hacer en cada momento. Por eso tuvimos que hacer el camino algunos años con ellos para ir aprendiendo. Porque esto del Rocío es mas complicado de lo que parece.

¿Y desde cuándo sois hermandad filial de Almonte?

El 9 de marzo de 1993 nos dieron la noticia de que éramos hermandad filial. Ya te puedes hacer una idea la alegría tan grande que tuvimos los rocieros de Ronda, porque para el que no lo entienda, no se puede imaginar lo que esto significa para un rociero.

Bueno, ese año lo recordareis con mucho cariño, porque fue el primero que entrasteis como Hermandad en el Rocío ¿no?

Ese año fue maravilloso para los rocieros rondeños. La presentación de la Hermandad de Ronda ante la Blanca Paloma arropada por la majestuosa carreta de la Palma del Condado fue un momento difícil de olvidar. 

 Después del Rocío, en Julio, asistimos como Hermandad a la llegada de S.S. El Papa al Rocío y para colmo, nuestro Simpecado fue bendecido por Su Santidad  y es la única insignia religiosa de Ronda, que está bendecida por un Papa, y si no que le pregunten a Pepe Zarzavilla que era el portador del Simpecado, lo que sintió aquella bendita tarde. 

Cuantas emociones habéis tenido desde que empezasteis. Tal como me lo cuentas debió de ser muy bonito. 

Claro que si. Figurate que cuando nos dieron la noticia que éramos hermandad filial fue en marzo y no teníamos ni carreta para llevar el Simpecado al Rocío. Menos mal que la hermandad de San Isidro de Setenil tenía una carreta para su romería y nos la prestó y así pudimos hacer la presentación ante la Virgen del Rocío.

A partir de aquí, la Hermandad tuvo que comprar una carreta mas grande y así poder hacer el camino sola.

¿Así que todos los hermanos sois participes de todos los eventos del la hermandad?

Eso es una suerte que no todas las Hermandades pueden contar, pues algunas son tan antiguas, que los hermanos actuales no han conocido nada de eso.

Pero hay más cosas que todavía nos han enriquecido espiritualmente a todos. Como fue la construcción del altar en Santa Maria donde está nuestro Simpecado, y  la confección de un nuevo Simpecado por suscripción popular.

Después, el 21 de octubre del 2000 la Hermandad de Bruselas quiere crear un Camino Europeo al Rocío y piensa en nuestra Hermandad para amadrinar la etapa de Rocamadour en Francia. 

Aceptamos y hoy día el camino Europeo es una realidad y tenemos el orgullo de haber sido los primeros que creímos en el proyecto, para que la Virgen del Rocío  uniera a todos los europeos.

Bueno espera que te cuento lo ultimo. Para colmar nuestros deseos, tenemos un monumento a la Virgen del Rocío que la Hermandad ha regalado al pueblo de Ronda, para que  todos comprendan nuestro sentir, para que todos sepan quiénes somos y cómo queremos a la Virgen y para decirle a Ronda, que la Virgen del Rocío nos protege y quiere estar aquí con nosotros.

Me estás contando estas cosas y estoy sintiendo en el cuerpo una cosa extraña y a la vez placentera. ¿Será que me está llamando a mí también la Virgen del Rocío?

Quien sabe. Lo que tienes que hacer es venirte mañana con nosotros. Quizás esa sensación que sientes es que la Virgen te llama, para que vayas a verla.

Ojalá sea así. Esta noche lo pensaré y mañana ya veremos. Me gustaría acompañaros y experimentar esas sensaciones que me has trasmitido.

Se marchó y me dejó un tanto dubitativa pues se fue y seguí sin saber quien era.

*Amanece un día luminoso de primavera y todos estamos nerviosos. Empieza la peregrinación hacia la Aldea.  Los corazones laten más deprisa que de costumbre y, después de la Misa de Romeros  y con los sones del tamborilero, la palabra esperada de nuestro sacerdote... “Podéis ir en paz”.

Y eso hacemos, porque antes de comenzar el camino, vamos a despedirnos de nuestra Patrona. La plaza rebosa de niños, que con los ojos bien abiertos sueñan con poder acompañarnos algún día. La Virgen de la Paz nos mira desde su camarín para desearnos un buen camino y darnos su bendición. Después de las palabras de despedida de los Hermanos Mayores, siempre nace algún piropo…

Mensajera de la paz 

Blanca Paloma del cielo…

Virgen de la Paz, no tengas celos

Que voy a la Marisma, con tu recuerdo...

Y ahora con la despedida  a la Virgen de la Paz, si que iniciamos el verdadero camino.

Quiero hacer este camino 

Pa limpiar mi corazón

Y presentarme ante Ti

Humilde, llena de amor.

Son cuatro días enteros

Pa convivir con mi gente

Pa demostrar que te quiero

Que no me asusta el relente

Pa vivir en Hermandad

Pa rezar en la candela

Esa oración que te gusta

Que salga de nuestros labios

Dios te Salve Maria

Santa Maria Madre de Dios

Porque así te demostramos

Que no vamos a olvidar 

aunque estemos de camino

Donde queremos llegar

Aunque cantamos y bebemos

Tu eres la luz que nos guía

Por eso no nos cansamos 

De rezar ave marías

Y cuando pasen los días

Y estemos ante tu reja

Estaremos limpios Madre

Y Tu, nos mirarás contenta

Y nos dirás muy bajito

Disfruta de este Rocío

Que te lo has ganado bien

Yo velaré por los tuyos 

y tú espera con fe

que el lunes iré a despedirme

para que puedas volver

a tu casa de la Sierra

a esa ciudad sin igual.

Disfruta de este Rocío

y vívelo en Hermandad.

Y una explosión de alegría estalla en todos los peregrinos, y los cohetes explotan en el cielo, indicando que hay que  comenzar a andar. ...”Buen camino”, se escucha de los labios de aquellos que se quedan y le llevan un ramo de flores,  lleno de plegarias, gracias y peticiones al Simpecado, que en la Carreta luce con una luz distinta.

Todos los niños de los colegios de Ronda, los ancianos y una multitud de personas nos despiden desde todos los puntos de la ciudad.

Una hermana de nuestra Hermandad tiene problemas, no puede ir al Rocío este año y me entrega lo más preciado para ella, su medalla:

 “Me dice: ... llévatela, la Virgen sabe que con mi medalla va mi corazón, y mis pensamientos durante esta semana serán como si yo fuese con vosotros”. Le dió un beso y me la entregó. Yo la colgué de mi cuello, la guardé dentro de mí y mi amiga realmente vino conmigo. Cada Ave María rezada a la Virgen era de las dos, cada paso era de las dos, cada canción era de las dos, igual que si ella fuese caminando a mi lado.....  

La carreta del simpecado se va llenando de flores, cada una es un deseo, una plegaria, una oración de los rondeños que no pueden venir y con lágrimas en los ojos nos miran al pasar. 

La comitiva parece que no tiene prisa a pesar de que nos espera un largo camino, pero…hay que hacer tiempo para llegar al Colegio Juan de la Rosa alrededor de las doce, porque allí todos los niños del colegio han preparado el Ángelus.

Han preparado canciones, han preparado ramos de flores que con sus manitas en alto le entregan a la Virgen. 

Así florecerá la semilla rociera que hoy siembran sus profesores…

Una señora me entrega todos los años dinero y una petición: “Carmen pónle velas a la Virgen de mi parte, Ella sabe lo que necesito.
 Y  entre abrazos y canciones marcha la Señora con el calor de los peregrinos y de todo el pueblo, que sale a despedirnos. Han engalanado fachadas y balcones. No importa que haga calor. 

Este año vendrá otro gran momento, porque tenemos que despedirnos de la Reina de las Marismas aquí en nuestra sierra. Ese regalo maravilloso que la Hermandad le hizo al pueblo de Ronda, para poder disfrutar de la Señora todos los días. Ella quedara velando por Ronda; mientras, nuestro Simpecado avanza por los caminos.

La Hermandad de la “Pollinica” y los vecinos de la Barriada de la Dehesa, a sabiendas de que nos queda un largo trecho por delante, nos han preparado un “rengue”, como se dice en el argot rociero.

Dejamos la ciudad y comenzamos nuestro camino. Tenemos varios días por caminar, para convivir  todos los peregrinos.

Si examinamos las caras, podrás ver en ellas el reflejo de la espera, la ilusión, la esperanza, el deseo de ver sus promesas cumplidas y así, cada uno con sus pensamientos, pero todos siempre cerca de la carreta, para estar un poco más cerca de Ella. No importa el calor, el polvo, el cansancio, el frío o la lluvia, no importa nada, sólo importa estar cerca.

Y agarrada a la carreta en silencio te vas preguntando el porqué de todo este misterio. Será que... como dice la copla

Ser rociero es un don

Que no todo el mundo tiene

Y, si aun no lo soy yo,

Es porque Ella no quiere

Aunque agites tu sombrero 

Y en la explanada la aclames

Sólo serás rociero

Cuando la Virgen te llame.

Y creo firmemente que es verdad, que somos privilegiados y que estamos ahí porque la Virgen nos ha llamado, si no, no se explica.

Y con este sentimiento, comenzamos nuestro peregrinar.


Caminando desde temprano, y cuando el sol calienta el día, dan las doce. La carreta se detiene, los peregrinos se agolpan a su alrededor y comienzan las palabras sagradas del Ángel...

“El ángel del Señor anunció a María.....”

“Y concibió por obra y gracia del Espíritu Santo...”

“Dios te salve, María llena eres de gracia....” Son millones de saludos los que se elevan al cielo en ese momento desde toda Andalucía, desde todos los caminos, desde todos los corazones rocieros que van a tu encuentro. Pero entre todos los saludos....

Dios te salve Maria

Porque Tu eres

La Hija mas bendita

De las mujeres

Dios te salve, Maria

Madre del Hijo

¡Que dichoso fue el ángel

Que te lo dijo¡

Dios te salve, María,

Y tan hermosa,

Que el Espíritu Santo

Te hizo su esposa.

Dios te salve, María

Tu amor sincero

Te hizo ser la Madre

del rociero

Del cielo bajo Gabriel.

Iba loco de alegría

Con un anuncio de miel

Pa entregárselo a María. 

Y, con cariño, 

el Espíritu Santo creaba un niño.

Yo soy la esclava de  Dios,

dijo Ella con dulzura

mi Dios es dueño y Señor

yo, solo soy su criatura.

Cuando Dios quiera

que nazca en mi carne, la primavera.

El Espíritu de luz

Hizo brotar en su seno

Al Hombre-Dios que es Jesús

Jesucristo el nazareno

Dios infinito

Que vive en la marisma,

 y es pastorcito Señora,

 por compasión.

Reza por los rocieros

Que el sol de tu corazón

Ilumine mi sendero

Que nuestra historia

Alcance la promesa, 

de gracia y gloria.

Y el cielo parece que tiene más luz, que brilla con más fuerza, porque todos allá arriba están contentos, porque por fin se escucha el Ángelus en los campos de Andalucía.

Y seguimos caminando, con alegría, con firmeza hasta llegar a la acampada para reponer fuerzas y compartir con los demás todas nuestras viandas, 

“¿quieres tortilla?”… “Prueba esta carne”… Y así por todo el campamento, y, después de un rato de sesteo, proseguimos el camino. 

Queda todavía un buen trecho para llegar al sitio de pernocta. El camino transcurre entre eucaliptos y pinos y su sombra sirve para aliviar el calor de la tarde. Es el momento del caminar tranquilo, de comentar con los demás cómo va el camino. El caminar de los bueyes se hace cansino y contagia a los demás. Un gran numero de peregrinos alrededor de la carreta, otros en sus carriolas.  

Cae la tarde y el cielo se va poniendo de los colores que solo Dios pudo crear. Oros y morados se mezclan y los últimos rayos de sol ayudan a los peregrinos que se afanan en prepararlo todo para pasar la noche bajo las estrellas.                                       

 Unos preparan la hoguera que se prenderá delante de la Carreta del Simpecado, otros repasan el Rosario de las doce de la noche, otros refrescan las flores de la Carreta. Y en esa tarea me encontraba un día cuando me ocurrió algo que me ha hecho reflexionar mucho. Veréis.....

Estaba como he dicho, subida en la Carreta arreglando las flores, cuando un niño de unos cinco o seis años se me acercó y me dijo con los ojos muy abiertos:

“Mujer... que haces ahí?”

- Le dije, arreglando las flores.

“¿Y tú la puedes tocar?” ( se refería a la Virgen)

· Le dije... “yo si, porque soy buena  ¿y tú eres bueno?”.

 Me dijo que sí con la cabeza y los ojos más abiertos todavía; le subí arriba conmigo, y le dije... “venga tócala...” Él acercó su manita hacia el Simpecado, pero, no se atrevía a tocarle. Yo le insistí para que lo hiciera. Al final lo tocó en una esquina, yo lo aupé y le dió un beso en la Cara a la Virgen. Luego lo bajé de la carreta y  salió corriendo gritando ¡ Mama he tocado a la Virgen ¡ .....¡Mama he tocado a la Virgen¡ ....

Yo me quede pensando todo lo que aquello significaba, ¿por qué un niño tan pequeño tenía aquella veneración por la Santísima Virgen?  Para él era algo sublime poder estar cerca y yo que todos los días me subía a la carreta para arreglarla.... jamás había sentido algo tan fuerte hasta aquel momento.....

Falta poco para las doce de la noche. Todos los peregrinos se van acercando a la hoguera, haciendo un corro alrededor de la Carreta; los mayores en sus hamacas, los mas jóvenes en el suelo, y así hasta que todos, como una gran familia, nos quedamos alrededor de la carreta del Simpecado. 

Y se comienza el rezo del Santo Rosario, y otra vez millones de Ave María se elevan en el cielo para despedirnos de la Señora en ese día.  

Cada misterio por una intención: Madre, por los jóvenes, Madre, por los enfermos, Madre por los que se han quedado en Ronda.  Y se van desgranando poco a poco las cuentas del rosario.

Ha terminado el Santo Rosario y el círculo  queda en silencio. Alguien se levanta para atizar la candela y se empieza a escuchar el rasgueo de una guitarra.

 Es la hora de cantar a la Virgen, pero de otra forma, ahora no es igual que en la “pará” de medio día, ahora las coplas son distintas, más lentitas, de las que salen de dentro, de las “sentias”.

         Algunos se retiran a descansar, pero la mayoría se acerca a la candela a escuchar un ratito y van surgiendo las coplas desde muy dentro…

Con mi vara de romero 

Hago el camino

Voy soñando amaneceres 

Entre los pinos

Mi sueño, son las marismas

Mi sueño son las carretas

Mi sueño es llevarte el lunes

Por las arenas.

Y va pasando la noche entre copla y copla. Se toma una copa con los amigos, y ya nos vamos a dormir pero alguien trae un cafelito así que ... ya no me voy porque con el café me he espabilado... ¡que buena disculpa para quedarme un poco más¡. 

Y eso que mañana, bueno, dentro de un ratito, tenemos que seguir andando; “bueno, para tan poco rato no me acuesto y le hago vela al Simpecado” y así un grupito queda rezagado porque lo que está viviendo le sabe a gloria bendita. 

Es la noche más bonita que he visto. Sentada cerca de la candela que le da una luz distinta al Simpecado, los dorados que desprenden las llamas le dan un reflejo nuevo a la Virgen; ahora es un buen momento en el silencio de la noche para sentirme más cerca para decirte bajito....

Yo vengo a verte Rocío

Para estar contigo a solas.

Para llenarme de amores

Y a suplicarte Señora

Y que me des soluciones 

A esta pena que me ahoga,

Yo vengo a verte Rocío, 

para estar contigo a solas

Y como no se rezar

 Oraciones aprendías (bis)

Te pido con mi cantar

Ayúdame Mare mía.

Porque es verdad que aunque haya mucha gente, yo voy a estar sólo para Ti en muchos momentos de este camino maravilloso; aunque alrededor se esté cantando y bailando, yo puedo abstraerme, apoyarme en el ejero de la carreta y quedarme allí para mirarte.... 

Y pasa el rato que no te das ni cuenta. Y así, entre el calentito de la candela que te reconforta del frío relente de la noche y medio dormida, no sabes si estas soñando o esto te puede estar pasando a ti.

Empieza a clarear el día, los tímidos rayos del sol quieren abrirse paso entre las ramas de los árboles y una tenue luz lo inunda todo.   

Se oye por el campamento el sonar inconfundible del tamborilero que te llama de la manera más dulce que se puede, con su toque de alba, para avisarte que el día llega, que nos vamos a misa porque el camino nos espera, el último para llegar a cumplir nuestro sueño, para postrarnos ante la reja y decirle... ¡Rocío¡.


Corriendo, corriendo a ponerse la bata y la manta porque la mañana es fresca; pero todo se perdona por ver ese altar delante del Simpecado y en el claroscuro del día y la noche, escuchar la Santa Misa, que te lleva mas cerca de Dios. Y te sientes con el alma clara, el corazón limpio y parece que esta misa es distinta de la de los domingos en Santa Maria. ¡Pues claro que es distinta¡ Porque estas más cerca de tu meta, de tu unión con la Santísima Virgen, de la  Madre de Dios.


¿Que si estoy cansada? ¿Cómo se puede cansar nadie de primavera, de flores, de arenas, de paz, de amigos, de cariño, de oraciones, de plegarias, y de mirar la cara más bonita del mundo? Porque, qué razón llevaba el artista cuando compuso...

“La Virgen del Rocío, no es obra humana

Que bajo de los cielos una mañana”.

 Y ¡Claro que bajó del cielo¡, porque no hay manos que puedan tallar esa carita que lo mismo es....

“morena de los vientos

de aquellas playas”

como...

“que  me ha dicho un jardinero 

que todavía no ha nacio. 

flor que se pueda igualar 

a la Virgen del Rocío”. 

Pues, claro, ya sabemos todos nosotros que todas estas afirmaciones son verdad, porque son nuestros ojos los que ven a la Virgen cada día distinta, y si tuviésemos la suerte de poder ir a verla todos los días, cada día tendría una carita diferente...

 “Quién pudiera ir a verte todos los días

Para mirarte a la cara

Y “pa” poderte decir 

Lo que siente mi alma

Que te quiero madre mía

Eso ya lo sabes tú,

Dame fuerza to los días

Que to el que me mire vea

Que soy un buen rociero

Que es lo mismo que decir 

Que estoy más cerca del cielo.


Qué poquito falta pa verte; Un ratito y estoy en tu Ermita; tengo tantas cosas que decirte, tantos encargos, y así, agarrá a la carreta voy andando contigo. 

“Date prisa Cano, que ya se ve la espadaña”. ¡Animo peregrinos que ya falta poco¡. ¡Ya se ven las primeras casas del Rocío¡.

 Levanto la vista y allí está la Cruz que preside tu Ermita,... y te entra por el cuerpo un temblar. Parece que se va más despacio cuando tú lo que tienes es prisa por llegar. La gente ya habla menos, porque está mirando cómo cada vez más cerca se perfila nuestra casa, la casa de nuestra Madre y de todos sus hijos. 

Todos los caminos se han llenado de gente que vienen a verte y la aldea empieza a ser un hervidero de rocieros que traen un solo objetivo. Volver a verte Virgen Santa del Rocío. 

El sol se espera pa verte

No quiere irse a dormir

Que quiere ver tu carita 

Cuando llegas al ajoli

Y aunque mi carreta es blanca

El sol le presta sus rayos

Para ir a verte Señora

Pa que parezca de oro

Cuando a tus puertas se asoma


No llego ni a mi casa, lo primero es lo primero, es ir a verte, Rocío, 

¡Cuanta gente¡, casi no se puede entrar en la Ermita, pero yo me voy acercando poco a poco, tropiezo, porque voy solo mirando tu cara, cada vez estoy más cerca, hasta que me agarro a la reja. 

Esa era mi meta y la de tantos y tantos rocieros pero.....

Aunque este llena la ermita

Yo estaré contigo a solas

Sentiré que no habrá nadie

Entre Tú y yo Señora

Y yo bajo tu mirada

Sentiré un escalofrió

De verme a solas contigo

Tú y yo a solas. Rocío.

 
*Y una vez allí, ocurre lo que no estaba previsto, porque tenía que decirte tantas cosas, que darte tantos recados.....


Y rezarte to los días


En tu reja he prometio

Algún día no lo he cumplio

Porque te miro a la cara

Y solo digo Rocío.


Ya estamos aquí Señora, después de un año de ilusiones, trabajos y esfuerzos por andar el camino correcto, nos presentamos a Ti, para rendirnos a tus divinas plantas. 

Otórganos el Rocío de tu amor, bendice a todos tus hijos que postrados a tus plantas venimos a decirte que te queremos. Rocío ¡Guapa!... 

Así, uno tras otro, vamos entrando en la Ermita y cada peregrino es una oración, un piropo, una canción, una lágrima, un sentimiento, unas gracias...un “te quiero”.

Mi sueño ya se ha cumplido

Mi sueño de rociero

Yo te lo juro Señora

Que cumpliré mi promesa

Hasta que llegue a tu cielo.

Y con esa intención, salimos de la Ermita para esperar. Porque Pentecostés es esperar la llegada del Espíritu Santo sobre todos los rocieros, y esperando está la Hermandad Matriz para recibir a todos las Hermandades filiales que han llegado al Rocío.

 Ese río multicolor va pasando delante de la ermita de Nuestra Sra. y el saludo obligado: Dios te salve, Reina y madre de misericordia vida y dulzura y esperanza nuestra…

Que satisfacción más grande corresponder a tu saludo de bienvenida. Esa noche dormiremos con la alegría en el alma. 

La mañana se despereza con el ruido de los cohetes que surcan los cielos para anunciarnos que nos preparemos  para el culto culminante del Rocío, la Santa Misa.

 Lo que se puede ver en el Real es indescriptible, el retablo, esta vez lo forman, corazones que laten más fuerte que nunca, manos fuertes que aprietan su Simpecado para que permanezca en pie formando un gran arco que abrace a los peregrinos. Pies que aunque cansados, permanecen firmes para que la Santa Misa tenga el mejor retablo que pueda existir, y una inmensa nube de peregrinos con sus mejores galas hacen que el Real se convierta en un inmenso templo al aire libre.

 Allí junto a nuestra Hermandad, vamos a realizar el juramento de rocieros ante Dios para poder presentarnos ante su Madre bendita con el alma limpia.

Al término de la Santa Misa, todos volvemos a la casa de Hermandad, porque queremos pasar el día juntos. 

Allí se canta, allí se comparte lo que hay, para esperar la llegada del lunes de Pentecostés.

Y por fin, después del Santo Rosario, el gran momento,¡Atención peregrino! Vela, porque la Blanca Paloma va a venir a verte y tienes que estar despierto; y allí está, ya se va acercando y con las manos en el pecho los peregrinos la llaman... ¡Rocío¡...¡Rocío¡...y por fin se detiene delante de ti. Parece que va flotando en un mar de almas que la llevan, la Salve que entona el Sacerdote hace que se pare delante de nosotros para darnos su bendición.


Almonteño déjame

Que yo contigo la lleve


Te ayudaré con mi fe


En esa carga tan leve.

Y así ocurrió. Me metí debajo del paso, como por arte de magia se abrió un hueco y pude llevarla unos minutos sobre mis hombros. Lo que sentí... orgullo, amor, sacrificio, promesa cumplida, gracias, angustia, todo era demasiado para tan poco tiempo de poder llevarte en mis hombros Señora. No se puede narrar, hay que vivirlo, hay que sentirlo dentro de ti, como lo sienten y lo viven los rocieros. 

Ser rociero es un don

Que no todo el mundo tiene

Yo me siento rociero 

Porque del cielo me viene.

Que la virgen me ha llamao

Lo siento dentro de mí

Yo me siento rociero

Y así tengo que morir.

Por eso acabo mi pregón, pidiéndole a la Santísima Virgen que nos ayude a llenar nuestras manos de obras, para que cuando lleguemos a las marismas azules las tengamos bien llenas y disfrutemos para siempre a su lado.

 






He dicho.





Pregón de Alabanzas a la Virgen del Rocío






Mayo de 2005 
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